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AL 96% DE LOS EMPLEADOS “EN NEGRO” 
NO LES ENTREGAN RECIBO DE SUELDO 
La iniciativa legislativa que propone aumentar la frecuencia con la que los 
trabajadores pueden exigir a su empleador la entrega del Certificado de Trabajo 
implica agregar una nueva carga administrativa a quienes cumplen con las normas. 
Para quienes contratan “en negro” será irrelevante ya que la práctica generalizada 
es no entregar ni siquiera recibo de sueldo. En lugar de perfeccionar mecanismos 
burocráticos propio de épocas en que no existía Internet, sería mucho más efectivo 
promover el acceso de los trabajadores a su historia laboral –que está disponible en 
el sitio Web de la AFIP– y facilitar las vías para que se denuncien las anomalías. 

El artículo 80º de la Ley de Contrato de Trabajo establece que el trabajador está facultado 
a solicitar al empleador el denominado Certificado de Trabajo, es decir, un documento a 
través del cual la empresa declara haber pagado las cargas sociales. Esta facultad puede 
ser ejercida cuando se extingue la relación laboral o durante su vigencia si se explicita una 
causa que justifique la solicitud. El Congreso avanza en una iniciativa que propone eliminar 
esta última restricción, o sea, que el Certificado puede ser solicitado por el trabajador en 
cualquier momento y sin mediar causa alguna que motive el pedido. 

El fundamento del proyecto es brindar a los trabajadores una herramienta de control. Para 
indagar sobre la efectividad de esta idea resulta pertinente cuantificar en qué medida los 
trabajadores exigen que se les entregue el recibo de sueldo, que es una obligación previa, 
de frecuencia mensual y que contiene información similar a la del Certificado. En relación a 
esto, la Encuesta Permanente de Hogares del INDEC aporta algunos datos interesantes 
referidos al universo de los asalariados privados: 

• El 99% de los asalariados “en blanco” recibe, junto con su salario, una constancia 
de sus haberes en cumplimiento de las formalidades legales.    

• El 96% de los asalariados “en negro” no recibe constancia de haberes. 

• Los trabajadores “en negro” representan el 50% del total de asalariados.   

Si prácticamente la totalidad de los trabajadores no registrados no exige que se cumpla con 
su derecho de obtener un recibo de sueldo, no hay razones para suponer que la iniciativa del 
Congreso sobre el certificado de trabajo tenga alguna probabilidad de éxito. En realidad, los 
datos sugieren que la informalidad forma parte de un acuerdo mutuo entre el 
trabajador y el empleador, que ambas partes conocen y aceptan como una de las 
consecuencias de las adversas condiciones que enfrentan.  

Los trabajadores no ignoran el incumplimiento de las normas sino que se resignan ante la 
ausencia de una alternativa mejor. Los empleadores asumen los riesgos de violar la ley, con 
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conocimiento del trabajador, porque es una de las pocas vías que disponen para darle 
vialidad a su emprendimiento productivo. Este acuerdo es muy dañino desde el punto de 
vista social porque implica negar protección básica a la mitad de los trabajadores privados. 
También desde el punto de vista económico porque implica cercenar las posibilidades de 
crecimiento de miles de pequeñas empresas. Pero es el que permite la subsistencia de la 
empresa y el trabajador.  

La situación es radicalmente diferente para los empleadores que cumplen con las normas. A 
la enorme cantidad de trámites que ya impone la legislación laboral y de la seguridad social, 
de prosperar el proyecto se agregaría una nueva responsabilidad, aumentando la carga 
burocrática y las posibilidades de recibir alguna sanción por cometer algún error 
formal. Para las empresas más grandes implica enfrentar otro factor –aunque no de los más 
importantes para ellas– que aumenta los costos, quita competitividad y desalienta la 
generación de empleos. Para las empresas más chicas, en cambio, es mucho más relevante 
ya que la burocracia excede sus limitadas capacidades administrativas. 

El proyecto constituye otra de las contradicciones con las que se desenvuelve el 
sistema político argentino. Por un lado, se emite normas y se conforman comisiones de 
trabajo  declamando el objetivo de simplificar los trámites administrativos. Por otro lado, y de 
forma paralela, se promueve la aprobación de leyes que suman burocracia.  

El Certificado de Trabajo tenía sentido hace muchos años, cuando era el único y precario 
mecanismo que se disponía para que el trabajador pudiera verificar y demostrar su 
antigüedad y que sus aportes se habían liquidados. Con el desarrollo tecnológico, es un 
instrumento claramente obsoleto. Por eso, una norma que efectivamente aspire a 
promover la formalización de las relaciones laborales debería derogar –y no 
profundizar– el artículo 80º de la Ley de Contrato de Trabajo. En su lugar, se debería 
facilitar el acceso de los trabajadores a su historia laboral y establecer un mecanismo simple 
para que formulen denuncias si detectan alguna anomalía. Esto permitiría, por un lado, 
aumentar los controles y, por el otro, aliviar la carga burocrática sobre los empleadores que 
cumplen con las normas. Ambos elementos son claves si efectivamente se pretende reducir 
la incidencia del empleo no registrado. 

Nivel de cumplimiento en la entrega del recibo de sueldo 
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Fuente: IDESA en base a 
la EPH del INDEC 
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